Capítulo 57 – El templo

Tres días más tarde, Glaucus y Brennus paseaban lentamente y con aire casual a lo largo de la Vía Sacra, la cual se extendía a través del foro. Actuaban como hombres a gusto en la gran ciudad que decidieran aprovechar el sol de la mañana entre los templos de Castor y Pollux, Cesar y Vesta. La apariencia de Glaucus había cambiado nuevamente y confiaba en que no lo reconocerían. Su cabello era ahora de color negro azabache, cortesía de una empleada de Eugenia que usaba ese tinte para ocultar su cabello cada vez más encanecido. Hasta le había aplicado un poco en la barba para oscurecerla y Eugenia había declarado que ahora era la imagen viva de su padre. Sin embargo, Glaucus dudaba de que alguien en Roma fuera a relacionarlo con Maximus al cabo de tantos años y esperaba que el cabello oscuro y la túnica marrón clara que vestía simplemente harían que desapareciera entre la multitud vestida de un modo similar.

Marius había preparado el camino y les había conseguido una audiencia en la Casa de las Vestales para ese mismo mediodía; ostensiblemente, el objetivo de la misma era guardar importantes documentos familiares en el templo. Una vez que la puerta se abriera, Glaucus insistiría en ver a la Gran Vestal. Pero, por el momento, su mayor preocupación era llegar hasta allí sin levantar sospechas. Mantenía la cabeza baja y caminaba por el lado en sombras de la calle mientras que Brennus estaba alerta ante la posible presencia de pretorianos. Cuando veía a uno, murmuraba la palabra clave y ambos retrocedían hacia las sombras que proyectaban los edificios hasta que el peligro pasaba. Cuando las sombras se acortaron para después desaparecer bajo el sol del mediodía, Brennus se acercó a la Casa de las Vestales mientras Glaucus aguardaba más atrás.

El templo de Vesta era el más antiguo y más importante de la ciudad y estaba situado un poco atrás en la plaza, justo frente a la Casa donde vivían las Vestales. Había sido construído por Numa Pompilio, el segundo rey de Roma y fundador del culto de Vesta, la diosa del fuego del hogar. En ese templo, las Vírgenes Vestales custodiaban el Fuego Sagrado, símbolo de la vida de la ciudad. También en ese templo se encontraba el Palladium, la imagen de la diosa Pallas Athenea que se creía había sido traída desde Troya por Eneas. 

En los días previos, Marius había estado más que feliz de educar a Glaucus y Brennus sobre el templo y sus habitantes. En realidad, les dijo, no era un templo porque el espacio no había sido consagrado ni contenía una imagen de Vesta. Pero su importancia para la ciudad era indiscutible. Como doncellas de Vesta, el principal deber de las seis Vestales era no permitir que el fuego se extinguiera. 

Glaucus contempló la estructura al tiempo que Brennus desaparecía a la vuelta de la esquina. El templo era circular y asentado sobre una base cuadrada, pequeño comparado con los que lo rodeaban y de ladrillos pero con columnas de mármol. Estaba separada de la Regia, la casa del Pontifex, por una pequeña calle que partía de la Via Sacra y era conocida como Vicus Vestae. El Pontifex Maximus era considerado el líder espiritual de las Vestales pero, al mismo tiempo, no tomaba parte alguna en la práctica del culto, el cual era exclusiva responsabilidad de las seis Vestales elegidas entre las familias más nobles de la ciudad. Vestidas con ropajes blancos como la nieve que simbolizaban la pureza de sus mentes, cuerpos y almas, dichas mujeres eran elegidas por su belleza, juventud y fortaleza para ser depositarias de secretos de estado, confidentes de la familia imperial y fieles guardianas de las reliquias sagradas de la comunidad romana. El término legal de su servicio era de treinta años al término de los cuales la Vestal, de entre treinta y seis y cuarenta años, era libre de volver a su hogar y hasta de casarse. El servicio se dividía en tres términos de diez años cada uno: durante la primera década, la novicia era iniciada en los misterios e instruída por las hermanas mayores; en la segunda, practicaba sus deberes; en la tercera, se encargaba de enseñar a las nuevas novicias. 

Muy pocas Vestales aprovechaban el permiso legal para dejar la Casa y reingresar al mundo porque los honores, privilegios y riquezas de las que disfrutaban las sacerdotisas superaban por mucho cualquier ventaja que pudiera proveerles la vida mundana o matrimonial. Eran extremadamente ricas: su riqueza provenía de los beneficios que recibía la orden, que era propietaria de grandes cantidades de tierra, además de los fondos que les entregaba a cada una su familia y hasta la propia cabeza de estado.

Las Vestales no se encontraban bajo el poder de la ley común y estaban liberadas de la autoridad paterna. Tenían reservados asientos de honor en los teatros, anfiteatros y el circo. También se les permitía transportarse en vehículos tirados por caballos dentro de la ciudad a la hora que quisieran desplazarse y aún cuando todo otro vehículo estaba prohibido. Además, todo el mundo, incluídos los cónsules, tenían la obligación de cederles pasar. Los caballos que empleaban eran propiedad de sus establos privados.

Además, las Vestales desempeñaban importantes funciones en las ceremonias de estado y los testamentos de los emperadores y documentos de estado eran confiados a su cuidado. En tiempos de guerra civil o emergencias de estado, eran elegidas como embajadoras para restaurar la paz entre las partes enfrentadas. 

Numerosas precauciones eran tomadas para prevenir que las vírgenes cayeran en la tentación. Ningún hombre podía aproximarse por la noche al Templo de Vesta. Ningún hombre podía, por la razón que fuera, poner un pie en el umbral de la Casa de las Vestales. Cada sirviente y empleado era de sexo femenino. Hasta los médicos estaban prohibidos, sin importar cuan urgente o necesaria pudiera ser su prsencia. De hecho, no se permitía que ninguna enfermedad se desarrollara en tan fuertemente protegida ciudadela de la castidad. En cuanto los primeros síntomas de uan enfermedad seria hacían su aparición, la paciente era transportada al atrio y luego puesta bajo el cuidado de sus padres o de alguna distinguida matrona. El comportamiento de los médicos que las atendía era controlado de cerca. 

La única espina en esta idílica existencia era el Pontifex Maximus, el cual mantenía una estrecha vigilancia sobre la hermandad, atento al menor signo sospechoso. Cada detalle de la vida de las Vestales le era reportado por informantes secretos, elegidos entre la servidumbre femenina de la casa. 

Por muy fascinante que todo esto le resultara, Glaucus sólo estaba interesado en una Vestal... la Gran Vestal, Caelia Concordia, quien había consagrado su vida a la orden y era ahora muy anciana. Tambían era prima de Marcus Aulerius y se sospechaba que, secretamente, le había seguido siendo fiel a él y sus descendientes a pesar del desfile de emperadores que se sucedieran tras su muerte. 

Brennus reapareció repentinamente y le hizo señas a Glaucus de que lo siguiera. El español se apresuró a alcanzar al jovencito quien despareció rápidamente por la Nova Via sobre el lado Oeste de la casa. Austera en su exterior, Glaucus sospechaba que la enorme residencia debía contener toda clase de lujos. A medida de que se acercaba a la puerta, enderezó los hombros y alzó la cabeza. Dos guardias pesadamente armados estaban posicionados a los lados del portal y no quería ofrecerles ninguna razón de sospecha. Una anciana empleada estaba parada en el escalón de entrada y le indicó que se acercaran. Los guardias lo ignoraron completamente.

Una mano translúcida apareció en el vano de la puerta.

· Sí, sí, deme los documentos.

¿Cómo se dirigía uno a una empleada de las Vestales? Glaucus se inclinó ligeramente y dijo con voz firme pero cortés:

· Mi Señora, debo entregar mis documetos personalmente a la Gran Vestal.

La mujer retiró la mano y la apoyó sobre su cadera.

· Tonterías. Eso nunca se hace. Yo los entregaré a la persona adecuada.

Volvió a extender la mano, esta vez moviéndola impacientemente.

· Mi Señora, sólo la Gran Vestal, Caelia Concordia, es la persona adecuada. Debo hablar con ella. 

· Joven, eso simplemente no se hace -masculló la mujer con aire definitivo al tiempo que empezaba a cerrar la puerta.

· Espere -dijo Glaucus al tiempo que extendía su mano con la palma hacia arriba a través del pequeño espacio que aún quedaba abierto- Por favor, dele esto y deje que sea ella quien decida.

La anciana parpadeó y miró el anillo con curiosidad. Luego, lo tomó de la mano de Glaucus y lo acercó a sus ojos, dándolo vuelta hacia un lado y hacia otro. Su rostro registró un pequeño cambio y su voz se suavizó. Era obvio que había reconocido el sello.

· Espere aquí. Pronto volveré con la respuesta -dijo y cerró al puerta en la cara de Glaucus.

Durante varios largos y tensos momentos, Glaucus y Brennus permanecieron de pié lado a lado y entre los guardias, mirando silenciosamente la puerta de roble. Cuando ésta volvió a abrirse fue para revelar a una mujer mucho más joven. Estaba claro que no era una Vestal pero tampoco tenía la apariencia austera de la otra empleada. Se dirigió a los guardias en un tono cortante:

· Retírense.

Los hombres alzaron las cejas y se miraron atónitos.

· Ya me escucharon. Retírense... ahora. No regresen hasta que lo que debemos hablar con estos caballeros haya sido hablado.

Los fastidiados guardias le echaron a Glaucus una larga y dura mirada antes de obedecer y retirarse hasta el extremo más lejano del edificio. Su actitud debaja bien en claro que no les gustaba lo que estaba sucediendo y que permanecían alerta, listos para defender a cualquier Vestal que se expusiera a sufrir herida o insulto de parte de equellos dos plebeyos. Brennus se mantuvo con la espalda vuelta hacia Glaucus para asegurarse de que los guardias seguían fuera del alcance de sus voces.

La mujer sonrió oficiosamente.

· Soy la secretaria personal de Caelia Concordia y ella le concederá una audiencia. Debe permanecer del lado de afuera. Ni siquiera intente poner un pié en el umbral, ¿entendido? Si lo hace, los guardias lo matarán instantáneamente.

Glaucus asintió con la cabeza y sintió que la mano derecha se le iba a la empuñadura de la espada que ese día no llevaba. Se inclinó cortesmente.

· Sí, Mi Señora.

La mujer despareció en la sombras y Glaucus creyó que él y Brennus estaban solos ante el umbral hasta que otra mujer se dirigió a él.

· ¿Dónde obtuviste este anillo? -preguntó una voz perentoria desde el sombrío interior. Glaucus apenas pudo divisar una forma indistinta vestida con una stola de un blanco purísimo y una cabellera de un gris casi blanco. Tras la mujer, vio algunas otras formas femeninas. Echó una mirada a los guardias antes de responder y al hablar bajó la voz a pesar de que estos se mantenían en la distancia.

· De una mujer que lo obtuvo directamente del emperador Marcus Aurelius cuando él fue a Moesia tras el levantamiento del traidor General Cassius.

La respuesta tardó mucho en llegar.

· "Todo cuanto ocurre es natural y familiar como la rosa en primavera y la cosecha en el verano" -recitó la Vestal reverentemente.

· ¿Disculpe, Mi Señora?

· Es la línea de las "Meditaciones" del emperador que inspiró esta insignia.

· Ya veo. Bien, la dama que es dueña del anillo ayudó a salvar la vida del general favorito de Marcus Aurelius, Maximus Decimus Meridius, en Moesia. Soy el hijo del general y busco información sobre su vida.

· Esta muerto -fue la abrupta respuesta.

Glaucus controló su agitación ante lo brusco de sus palabras.

· Sí, lo sé. Ahora sé mucho acerca de lo que le ocurrió... que murió aquí, en Roma... como gladiador... luego de matar a Commodus. Murió en los brazos de Lucilla, la hija de Marcus Aurelius.

· Entonces, ¿qué quieres de mí?

· Quiero que tome bajo su custodia y proteja un documento muy importante. Un documento que absolverá a mi madre de toda culpa por la muerte del emperador --aún ante los ojos de aquellos que aún creen que fue el responsable-- y que también protegerá mi vida. Es un documento de estado y lleva la firma de Marcus Aurelius así como la de mi padre y el sello del emperador.

· Déjame verlo.

Una mano de un blanco fantasmal apareció a la luz del sol sólo lo suficiente como para recibir el rollo y luego volvió a desaparecer. El único sonido era el crujido del rollo al ser abierto. Luego, se escuchó uno de asombro.

· Nunca pensé que llegaría a ver esto -susurró la Vestal.

· ¿Usted... usted sabía de este documento? -preguntó Glaucus azorado. ¿Cómo era posible? ¿Le habría advertido Severus que estuviera alerta?

· Hiciste lo correcto al traérmelo. El poder de este documento podría desatar el caos en el imperio.

Glaucus estaba empezando a tener dudas.

· Sólo lo traje para protegerlo. Tengo conmigo dos copias que puedo usar pero el original debe estar a salvo. En su momento, necesitaré que me lo devuelva.

Hubo un largo silencio. Luego, la Gran Vestal volvió a hablar.

· Te pareces mucho a tu padre.

Glaucus no supo cómo responder a la súbita calidez de su voz.

· ¿Lo conoció?

· No, no lo conocí y habitualmente no asisto a los juegos. Pero el emperador Commodus insistió en que todas las Vestales concurriéramos a los juegos que celebró para honrar al difunto emperador... de modo que ví luchar a tu padre.

· Y lo vio morir.

· Sí. Fue un día muy triste para Roma.

Glaucus se sintió un poco mejor.

· Mi Señora,  necesito que me devuelva el anillo para retornarlo a su dueña.

· Lo mantendré bien cuidado.

La puerta comenzó a cerrarse.

· Ah... por favor, Mi Señora, debo pedirle que me devuelva el anillo -insistió Glaucus mirando fijamente al hueco que se iba cerrando- No es mío.

La mano de la Gran Vestal volvió a aparecer y depositó el anillo en su mano.

· Me ocuparé personalmente de la seguridad de este documento. No temas.

La puerta se cerró con un firme "clunk". Glaucus se quedó mirando azorado. ¿Eso era todo?

· ¡Pssst! -siseó Brennus. Los guardias venían de regreso.

Glaucus giró sobre sus talones y caminó lentamente por la calle, dándose cuenta por primera vez de que el sudor le corría por la espalda a pesar de que el día no era caluroso. Se secó las palmas en su túnica y junto a Brennus dio la vuelta hacia la Via Sacra, donde sus pasos tomaron renovado ímpetu y se abrieron camino entre los templos y hacia las tabernas y las multitudes... hacia una humanidad masiva y reconfortante. 

Glaucus se dirigió hacia una taberna ubicada entre dos edificios gubernamentales y, una vez en ella, hacia una mesa del fondo, esquivando en el camino a una camarera que cargaba una pesada bandeja sobre su hombro.

Marius, disfrazado con una enrulada peluca castaña que le quedaba muy mal, estaba sentado en las sombras y en el lugar acordado y Glaucus y Brennus se sentaron a su lado mientras éste les servía cerveza importada del Norte. Brennus frunció la nariz ante el sabor amargo pero Glaucus dio cuenta de la suya.

· ¿Te sientes mejor ahora que está hecho? -preguntó Marius al tiempo que contemplaba a su amigo vaciar la jarra. Volvió a llenársela.

· Por alguna razón, siento como si hubiera arrojado todo lo que logré a un pozo sin fondo. Tengo la desagradable sensación de que nunca volveré a verlo.

· No. Mi padre le ha confiado importantes documentos a las Vestales y es fácil recuperarlos cuando puedes probar que son tuyos. Te dio un recibo, ¿verdad?

Glaucus palideció.

· No. No dijo nada acerca de que lo necesitaría.

· Oh... bueno, tal vez tu caso sea especial -Marius se encogió de hombros- No dejes que eso te preocupe. La comida aquí es excelente aunque provinciana. ¿Quieres ordenar?

· Ese lugar es siniestro -dijo Brennus, aún conmocionado por su reciente aventura. 

· Sí, lo es, ¿verdad? -dijo Marius quien, olvidando momentáneamente la peluca, se rascó la cabeza y luego volvió a acomodársela apresuradamente- A ningún hombre se le permite entrar por temor a que manchen la virtud de las damas que allí viven. A menudo me pregunto qué pasará ahí adentro. Pensamientos sacrílegos, ¿verdad?

· Yo diría que sí -respondió Glaucus mientras leía el menú escrito con tiza sobre un trozo de pizarra colgada de la pared.

· Bueno, mientras esperaba tuve tiempo de sobra para tener pensamientos "sacrílegos" sobre la criatura espectacular que está sentada cerca de la calle.

Glaucus miró por entre la multitud de clientes del mediodía para ver a la muchacha en cuestión.

· Y parece que está sola. No recuerdo haberla visto en Roma ant...

Sus palabras se perdieron en medio del resoplido iracundo de Glaucus y Marius aferró su jarra de cerveza justo a tiempo de evitar que se estrellara contra el suelo cuando su amigo se levantó sacudiendo la mesa y se lanzó en dirección a la joven empujando a su paso a sorprendidos parroquianos.

· ¿Qué le pasa? -preguntó Marius a un atónito Brennus.

· Su hermana -respondió Brennus.

· ¿Su qué? -preguntó Marius con una mezcla de sorpresa y excitación. ¿Sería posible que fuera a conocer a esa belleza?- ¿Maxima? -preguntó.

· Maxima -confirmó Brennus.

La risa nació muy hondo en el pecho de Marius y brotó de su garganta convertida en un gozozo rugido.

· Ve y dile que la traiga -instruyó a Brennus mientras miraba a su amigo enfrentar a su hermana, quien le sonreía dulcemente- Y trata de evitar que la mate, ¿quieres? Me gustaría conocerla.

Glaucus escoltó a Maxima hasta su mesa con una mirada asesina y aferrándola dolorosamente por el brazo. Sin embargo, ella se resistió a ser intimidada y mantuvo su sonrisa hasta estar sentada entre su hermano y su compañero de juegos infantiles. 

· Hola Brennus. ¿Estás disfrutando de Roma? -le preguntó dulcemente al tiempo que arrancaba su stola de la mano de su hermano.

· Hola Maxima -repondió Brennus mientras hacía girar el líquido que llenaba su jarra con la esperanza de que la cerveza se evaporara.

· ¿Qué hace aquí? -la fulminó Glaucus.

· Sabía que tarde o temprano caminarías por el Foro. Quería hablar contigo.

· ¿Sabe tu madre que estás aquí?

· Por supuesto que no -Maxima ladeó su cabeza- Te queda muy bien. Al principio no te reconocí -dijo refiriéndose a su cabello oscurecido. Luego, sus ojos se dirigieron hacia el joven sentado al otro lado de la mesa - ¿No vas a presentarme?

Glaucus siguió mirando furioso a su hermana por lo que Marius tomó la iniciativa. Se puso de pie y se inclinó profundamente, la peluca cayendo de su cabeza para dar sobre su pie enfundando en una sandalia. La devolvió a su mano de una patada y luego se la calzó nuevamente.

· Mi Señora, soy Marius Vipsanius Agrippa y estoy muy complacido de conocerte -rió- Perdona lo torpe de mi disfraz.

Glaucus dirigió su mirada iracunda hacia Marius quien le sonrió deleitado.

· Oh, relájate, amigo mío. Esas Vestales te asustaron, ¿verdad?

· Hola Marius -dijo Maxima- He oído hablar mucho de ti. Supongo que sabes quién soy.

· Sí, pero me gustaría conocerte mucho mejor, Mi Señora. Dime, ¿cómo es que una mujer de tu belleza y obvia inteligencia y dulzura tiene un hermano como éste? -dijo indicando con un gesto a Glaucus, cuyo rostro estaba de color púrpura por la furia contenida. Maxima rió. Brennus soltó una risita.

· ¿Creen que esto es un juego? -rezongó Glaucus- ¿Piensan que es una broma? Ahora mismo nuestras vidas están en peligro. En cualquier momento pueden aparecer pretorianos y arrestarnos a todos. ¡Si eso pasa, terminarán de coquetear en ese hoyo infernal de la Prisión Tullia!

A medida de que hablaba su voz había ido aumentando de volumen y, al darse cuenta, miró alarmado en torno suyo para ver si alguno de los parroquianos había escuchado. Los comensales que se encontraban cerca, miraron apresuradamente hacia otro lado, no deseando atraer la atención de aquel hombre tan agitado. 

· Lo siento, Glaucus -dijo Maxima apaciguadoramente- Es sólo que quería volver a verte antes de que partieras para los Alpes.

· Primero iremos a Galia -explicó Marius e inmediatamente hizo una mueca cuando Glaucus lo pateó violentamente por debajo de la mesa.

Era demasiado tarde. Maxima sabía perfectamente de qué estaban hablando.

· ¿Quintus? ¿Encontraron a Quintus?

· Ah... sí, Mi Señora 

No tenía sentido alguno tratar de negarlo de modo que Marius siguió hablando.

· Quintus es un granjero... un granjero como tu padre y tu hermano.

Decir aquello fue un error y Marius lo supo al instante de que las palabras salieron de sus labios.

· ¿Cómo te atreves a comparar a ese hombre conmigo o con mi padre?

· No quise...

· ¿Cómo te atreves siquera a decir su nombre en la misma frase que el mío y el de Maximus? -ahora decididamente furioso, se volvió hacia su hermana- ¿Dónde están tus custodios?

· Buscándome en el Mercado de Trajano -Maxima sonrió, orgullosa de su proeza y aburrida con el creciente mal talante de su hermano- Estaba admirando unas chucherías cuando se distrajeron por un alboroto que hubo frnete a una tienda y aproveché para escaparme. Hermano, ese lugar está lleno de cosas maravillosas venidas de todos los rincones del imperio... hasta hay antigüedades de Grecia y Roma y aún de Petra. Oh, y las sedas, Glaucus... no es de extrañar que mamá compre sus sedas allí. Es el lugar más maravilloso del mundo. ¡Amo a Roma!

Mientras hablaba, Marius la contempló embobado. Brennus bebió su cerveza, decidido a acostumbrarse al sabor ahora que había asumido que no iba a desaparecer por sí sola. Glaucus apoyó los codos sobre la mesa, masajeándose las sienes mientras trataba de contener el súbito dolor que las asaltara. Cuando finalmente levantó la vista, fue para ver que Marius y Brennus habían cambiado de lugar y ahora su amigo estaba conversando animadamente con Maxima. El dolor le atravesó la nuca. A través de una niebla color púrpura vio a su mejor amigo flirtear con su hermanita. Finalmente captó las palabras "volver a vernos".

· Imposible -dijo Glaucus enfáticamente. Miró a su alrededor y agregó- Vienes conmigo a Galia, Marius, ¿te acuerdas?

Marius lo miró anonadado.

· ¡Esta misma mañana me dijiste que no me querías contigo porque si yo iba no podrías viajar rápido!

· Debes haberme malinterpretado -dijo Glaucus deliberaamente- Por supuesto que te necesito.

Marius sonrió secamente y pensó "Me necesitas fuera de Roma, mi amigo español... o, más específicamente, lejos de tu hermana". Se volvió hacia Maxima, quien bajó las pestañas. ¿Tenía acaso conciencia de lo seductor de ese gesto?

· Bien, mi encnatadora Maxima, el deber me llama y no puedo abandonar a mi amigo. ¿Cuento con que estarás en Roma cuando volvamos?

· Por supuesto. ¿Cuándo parten?

Glaucus interceptó la repuesta.

· Tenemos cosas de qué ocuparnos en Roma que nos tomarán al menos una semana.

· Bueno, tal vez podamos vernos durante esos días -ronroneó Maxima en dirección a Marius.

· Estoy a tus órdenes, Mi Señora. Simplemente susurra mi nombre en el viento y allí estaré. Si no funciona, simplemente envía un sirviente a mi ínsula.

Maxima y Marius se echaron a reír. Brennus terminó de vaciar su jarra y la sostuvo triunfante, apurándose a cubrirla con la mano antes de que Marius pudiera volver a llenarla. 

Glaucus se puso de pié al tiempo que anunciaba:

· Es hora de que vuelvas a casa antes de que los sirvientes lleguen y le digan a Julia que te has perdido. Estará frenética.

Marius se puso de pié y extendió su mano hacia la encantadora joven.

· Permite que te acompañe, Mi Señora -dijo galantemente.

Al tiempo que Maxima aceptaba su mano, Glaucus dijo bruscamente.

· Yo la llevaré.

Marius acomodó la mano de Maxima en su brazo doblado y la encaminó hacia la entrada.

· Eso no es aconsejable, mi amigo. Pondrías a tu hermana en grave peligro si la descubrieran contigo.

Glaucus tuvo que admitir que Marius tenía razón y buscó otra alternativa. Brennus se veía decididamente achispado y no conocía bien Roma. Apretó los dientes. Su obsequioso amigo romano parecía haber ganado en la discusión. Glaucus se estampó una sonrisa en la cara al tiempo que su hermana movía los dedos en señal de despedida y salía a la luz del sol del brazo de Marius para luego desaparecer entre la densa multitud que poblaba en Foro.

Glaucus levantó a Brennus y se dirigió hacia lo de Eugenia a un paso tal que el muchacho apenas si podía seguirlo. Para el momento, horas más tarde, en que Marius apareció por allí, las alforjas ya estaban empacadas y los caballos listos. Al amanecer del día siguiente, los tres estaban en camino hacia Galia, Marius silbando una alegre tonada al tiempo que cruzaban la Porta Flaminia y se adentraban en la campiña romana.
